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CEDS

 Este seis de noviembre acaba de finalizar el escrutinio 
definitivo de las elecciones presidenciales realizadas el 
pasado 27 de octubre. El resultado del escrutinio 
provisorio había arrojado el siguiente resultado 48.10% 
para la fórmula Frente de Todos y 40.38% para la 
fórmula de Juntos por el cambio. Apenas 10 días 
después el escrutinio definitivo y válido legalmente 
arroja 48.24% para el Frente de Todos y 40.28% para 
Juntos por el cambio. Sólo falta computar el voto de los 
reclusos y el de los argentinos en el exterior que se 
presume no modificará el resultado final. 

 Votaron por la fórmula Alberto Fernández-Cristina Fernández 12.942.896 millones de argentinos y votaron 
por la fórmula Mauricio Macri- Miguel Picheto 10.807.453 millones de argentinos. La diferencia fue de 2.135.443 
millones, de los cuales 1.654327 corresponden a la provincia de Buenos Aires, 340.560 a la provincia de Santiago 
del Estero y el resto a las demás provincias. Las dudas respecto del resultado electoral “fundadas” en la amplia 
diferencia obtenida por el Frente de Todos en las PASO quedan definitivamente clausuradas con la realización del 
escrutinio definitivo. El resultado de las elecciones presidenciales permite vislumbrar un escenario político de 
equilibrio. Alejando de la discusión parlamentaria las posiciones extremas que asocian la posibilidad de gobernar 
negando la existencia del otro. 
 En esta oportunidad obviaremos centrarnos en los 
debes y haber que deja el actual gobierno y el anterior a 
este para centrarnos en la oportunidad que esta nueva 
realidad política significa para la elaboración de 
consensos mínimos que nos permitan recuperar la senda 
del crecimiento económico sostenido, esquiva para 
nosotros desde 2011. Única manera de incluir genuina-
mente a millones de argentinos desplazados del sistema 
productivo. 
 La situación, fundamentalmente financiera, es 
delicada y habrá que ayudar al próximo gobierno a 
sortearla lo más rápido posible. Pero en simultáneo, deberá consensuar políticas beneficiosas con la anuencia de 
empresarios y sindicalistas para destrabar las fuerzas productivas. 
 Es en esta relación donde el próximo gobierno se juega la gobernabilidad y el eventual éxito de su gestión. 
Para que la misma fluya sin entorpecimientos deberá esforzarse en mantener un funcionamiento institucional 
impecable. Puesto que el 40.28% de la sociedad que ahora es oposición se expresó en ese sentido más que por su 
situación económica. Igual de angustiante que para el 48.24% que lo hizo explícito por esa razón. 
 El ejercicio del poder en la argentina es inclemente y hemos transitado a lo largo de estos 36 años muchas 
crisis severas. Estamos en medio de una importante, en donde, paradójicamente se va cumplir un mandato 
presidencial sin interrupciones. Este hecho es trascendente y a la vez motivador para los acuerdos sustanciales que 
necesitamos. 


